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PRIMERA REFLEXIÓN: ¿CÓMO ESTÁ EL TEMA PARA TRABAJAR?. 
 La llegada de inmigración al estado español no es un fenómeno novedoso. España, 
que durante décadas anteriores recientes, y, mas aun, durante siglos ha generado emigración 
repartida por los cinco continentes, a finales de la década de los ochenta, y sobre todo en los 
años noventa, se ha visto convertida en centro de atracción de personas de otras culturas que, 
debido al paulatino desarrollo económico, a la ubicación geográfica, al crecimiento del sector 
turístico, a la familiaridad de la lengua, a la flexibilidad legislativa, y a otras causas que no se 
nos ocurren pero que seguro existen, han convertido nuestras tierras en su tierra de promisión. 
 En un principio, la llegada de la inmigración se producía de forma intermitente, y en 
muchos casos era un miembro de la unidad familiar (generalmente el cabeza de familia) 
quien hacía una primera incursión para tantear la situación. Una vez asegurada la posición, el 
paso siguiente era conseguir desplazar a la familia, con lo que se establecían definitivamente 
y comenzaba la lucha por la consecución de los derechos que como residentes legales les 
correspondían (entre ellos el derecho a la educación). En algunos casos, las familias que 
buscaban su asentamiento en España tenían en sus zonas de origen posiciones económicas 
acomodadas y un nivel de formación académica aceptable, pero la inestabilidad política y 
económica de sus respectivos países les obligaban a tomar la decisión de establecerse en 
zonas mas estables. Socialmente estaban bien considerados, y la integración escolar de sus 
hijos/as apenas presentaba problemas y era rápida, asimilando nuestras directrices culturales. 
 Pero este fenómeno controlado y racional, se ha visto completamente desbordado en 
los últimos años, en donde han ido llegando oleadas de inmigrantes sin intención de retorno. 
Los países del este de Europa, del centro y sur de América, y africanos (fundamentalmente la 
zona del Magreb) son en un alto porcentaje los emisores de esta población itinerante que 
aterrizan en nuestro suelo en busca de una oportunidad que nunca tendrán en sus países de 
origen. Las familias se desplazan al completo, puesto que en la mayoría de los casos no 
tienen nada que perder, y esta masificación provoca el que los servicios públicos con que 
cuenta nuestra Administración para atender el fenómeno de la inmigración se vea 
desbordado, e incapaz de aportar soluciones. Esta falta de atención genera un número 
indiscriminado de inmigrantes que se establecen en distintas localidades de nuestra geografía 
(la costa mediterránea es un fiel exponente de esta presencia) sin unas condiciones mínimas 
de habitabilidad y con unas necesidades vitales de higiene y alimentación sin cubrir. Se 
genera así un evidente malestar en las comunidades que albergan a estos colectivos 
marginales, lo cual se traduce en algunos casos en violencia. Y en estos ambientes es bastante 
complejo plantearse una integración escolar de la inmigración con normalidad cuando en la 
calle se vive un claro rechazo a su presencia. 
 Quizás donde mas se pueda observar este rechazo (con mayor o menor intensidad 
según casos y cosas) sea en los niveles del segundo ciclo de la E.S.O., poblados por 
adolescentes, y por tanto, fieles imitadores de los modelos comportamentales que observan a 
su alrededor entre los adultos. Este era el punto al que queríamos llegar para introducirnos en 
un nuevo nivel de reflexión: ACCIONES CONCRETAS PARA INICIAR LA 
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INTEGRACIÓN DE LA INMIGRACIÓN EN LOS CENTROS EDUCATIVOS. 
SEGUNDA REFLEXIÓN: ¿POR DONDE EMPEZAR A TRABAJAR?. 
 Cuando hablamos de atención a la diversidad, de integración escolar de minorías con 
necesidades educativas especiales, o de cualquier otro tema que comporte una toma de 
posición, deberíamos comenzar siempre nuestras actuaciones educativas asegurando el factor 
ideológico. Estamos convencidos de que antes de llegar a soluciones puntuales que puedan 
resolver una problemática determinada hay que buscar el consenso de la mayoría 
(excepcionalmente todas) de personas implicadas en el tema. A esto es a lo que en alguna 
ocasión hemos llamado MEDIDAS IDEOLÓGICAS para el desarrollo de la atención a la 
diversidad (Álvarez, 1999). Tiene poco sentido, aunque sea muy loable, trabajar la 
integración en un entorno hostil, porque nuestro esfuerzo difícilmente tendrá continuidad ni 
en el espacio ni en el tiempo. Esta actuación de búsqueda de consenso que proponemos 
inicialmente está inscrita claramente en el terreno actitudinal. Debiéramos asegurar un 
ambiente propicio dentro de la comunidad educativa, buscar la complicidad de esa parte del 
profesorado proclive a la innovación para convertirlo en motor del cambio. En esta tarea hay 
que contar siempre con el apoyo de los equipos directivos y el asesoramiento de los 
departamentos de orientación. 
 A lo largo de estos días de encuentro vamos a escuchar y a compartir importantes 
experiencias de trabajo producto de la lucha diaria por integrar en los centros educativos a los 
distintos colectivos de inmigrantes. De todas ellas tomaremos nota para, en la medida de lo 
posible, adaptarlas a nuestras realidades educativas cotidianas. Pero también estamos seguros 
que cuando volvamos a nuestros centros de trabajo con la ilusión de poder aportar 
innovaciones para resolver el complejo tema de la integración, nos dará la sensación de que 
construimos en el vacío, porque el problema de fondo aún estará, en algunos casos, por 
abordar. Y este no es otro que la generación de un intenso debate interno, a todos los niveles 
de la comunidad educativa de nuestro Centro, para construir unas bases sólidas sobre las que 
cimentar una auténtica integración de la inmigración. Una vez conseguido este primer 
objetivo, sensibilizar a todos los elementos personales implicados en el proceso educativo del 
Centro para que actúen en positivo y de forma coordinada a favor del tema, será 
relativamente sencillo, y hasta gratificante, poner en marcha cualquier innovación al respecto. 
Estas conclusiones deben plasmarse inmediatamente en el Proyecto Educativo como estilo de 
trabajo del Centro ante el fenómeno de la inmigración. 
 Cuando planteamos el tema de la integración de inmigrantes dentro de unos niveles 
pedagógicos parece que estamos dando por sentado que la inmigración es un fenómeno social 
aceptado, dentro y fuera de nuestro Centro, y lamentablemente, en la mayoría de los casos no 
es así. Como hemos apuntado anteriormente, en la actualidad se producen grandes desajustes 
en las localidades que ven incrementarse paulatinamente el número de inmigrantes con y sin 
posibilidades de normalización socioeconómica. Estas situaciones se trasladan a la vida de 
los Centros, que no se pueden aislar del entorno, por lo que, una vez conseguido aunar el 
aspecto actitudinal del profesorado, el segundo paso debe ir encaminado al trabajo del mundo 
de los valores, tanto en el alumnado como en algunas familias como generadoras de actitudes 
negativas en sus hijos/as, y que a través de ellos se trasladan a las instituciones educativas. 
TERCERA REFLEXIÓN: ¿CÓMO EMPEZAR A TRABAJAR?. 
 Desgraciadamente, no todos los Centros están identificados de forma satisfactoria con 
una línea de trabajo innovadora que sea capaz de integrar en sus estructuras organizativas 
planteamientos vanguardistas sobre aspectos relacionados con la atención a la diversidad. Por 
ello, cuando intentemos poner en marcha el proceso de normalización de la escolarización de 
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alumnado inmigrante, en un número considerable de Centros tendremos que partir de 
actividades sumamente sencillas, hasta extremos que sea imposible que nadie pueda aducir 
como mecanismo de defensa, que no está capacitado para desarrollar esa tarea. 
 En una sociedad democrática como la nuestra, el principio de integración es aceptado 
por casi la totalidad de la población como algo deseable y enriquecedor. En un estado 
industrializado como el nuestro, con un creciente desarrollo económico y una sensible merma 
demográfica, es una realidad aceptada mayoritariamente que en pocos años un sector 
importante de la economía estará en manos de inmigrantes; por lo que la inmigración será 
una necesidad. Con estos argumentos, y algunos otros que podríamos utilizar para trabajar el 
nivel actitudinal de esa parte de la comunidad educativa reacia al cambio, es difícil creer que 
puedan existir tantos inconvenientes para normalizar la escolarización de la población 
inmigrante. Estamos convencidos que en la mayoría de los casos el rechazo llega no tanto por 
la falta de convencimiento como por la falta de medios personales y materiales que 
posibiliten la puesta en marcha de medidas pedagógicas adecuadas para normalizar la 
integración. Esta normalización pasa indefectiblemente por una intervención mas decidida y 
efectiva de la Administración educativa. 
 Mientras que esa intervención se produce no podemos esperar con los brazos cruzados 
porque la población inmigrante sigue creciendo y el alumnado de este origen sigue 
evolucionando hasta encontrase ya en un número considerable en los centros de secundaria. 
No obstante, no queremos minimizar este debate centrándolo en una etapa o nivel 
determinado. La problemática, con matices, es generalizada, por lo que nuestras aportaciones 
son válidas para la reflexión en cualquier ámbito educativo de niveles obligatorios. 
 Siempre hemos sido críticos con las carencias que el sistema educativo plantea, pero a 
la vez hemos apostado por la idea de que si fuéramos capaces de poner en marcha de manera 
funcional los recursos con los que cuenta un centro educativo muchos temas que ahora vemos 
como “problemas” tendrían una situación mucho mas controlada.  
 Partiendo de la base de que la integración de la población escolar inmigrante hoy es 
uno de esos problemas, tendríamos que iniciar la normalización con la asunción por parte de 
los Servicios de Apoyo Psicopedagógico en los centros de primaria y de los Departamento de 
Orientación en los centros de secundaria, a instancias del Equipo Directivo del Centro (a 
quien presumimos poco sospechoso de estar en contra de este tema, puesto que si esto fuera 
así no vale la pena continuar con esfuerzos baldíos), de las tareas de sensibilización, 
motivación, organización, provisión de materiales, formación, coordinación y valoración. 
Somos conscientes de las limitaciones temporales de estas instancias de apoyo escolar, pero 
también de que estamos en la fase de “puesta en marcha” y que sólo ellas están capacitadas 
para esta función. Una vez que comience la normalización, parte de estas funciones serán 
asumidas por otras instancias de los centros. 
 El segundo paso debería ser potenciar la labor tutorial, dado que una parte importante 
de responsabilidad en la formación en valores del alumnado pertenece a este ámbito. La 
tutoría debe velar por que la integración en el aula sea efectiva, coordinando todos los 
elementos participantes en este proceso. Lógicamente esta actitud tutorial favorable debe 
estar potenciada por una actividad formativa docente adecuada que le dote de recursos para 
afrontar el reto con seguridad, y le motive hasta el punto de poder contagiar a otras personas 
de su entusiasmo. ¡Utopia!. Dentro de poco necesidad. 
CUARTA REFLEXIÓN: ¿CÓMO TRABAJAR?. 
 Si conseguimos llegar a este nivel de reflexión en un centro educativo, siguiendo los 
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pasos previos enunciados, podemos felicitarnos porque el éxito está asegurado. Este sería el 
nivel organizativo y curricular, y damos por sentado que antes de llegar a ello se ha 
conseguido sensibilizar a la comunidad educativa, formar al profesorado adecuadamente en 
temas de integración de inmigrantes, y desarrollar las tareas tutoriales y de coordinación 
docente con normalidad. ¡Chapó!. 
 Ya hemos mencionado nuestro temor de que en un número indeterminado de Centros 
educativos no exista un excesivo entusiasmo por trabajar este tema con normalidad, por lo 
que deberemos comenzar con pequeñas incursiones, inmersas todas ellas en un programa de 
integración mas amplio y ambicioso a medio plazo, pero que inicialmente sean sencillas y 
suficientes para poner en marcha el proceso de integración de la población inmigrante. 
 Tres son los niveles de inmigración que nos podemos encontrar en los Centros: 
a) Escolares inmigrantes con dificultades de integración por falta de entendimiento del 
idioma, que pueden agravarse con otros problemas de aprendizaje, y mucho mas si 
existen problemas socioeconómicos. 
b) Escolares inmigrantes con dificultades de integración por problemas de aprendizaje, que 
pueden agravarse si existen problemas socioeconómico. 
c) Escolares inmigrantes con dificultades de integración por problemas socioeconómicos. 
 Consideramos que el problema mas importante que puede tener una persona para 
recibir formación es la falta de entendimiento. Si no existe comunicación difícilmente puede 
haber enseñanza ni aprendizaje. Por tanto hay que solucionar este handicap inicialmente, y 
hasta que el nivel de comprensión oral sea aceptable, con un horario lectivo adecuado en el 
que una parte importante esté cubierto por las áreas lingüísticas de origen y de formación, y 
el resto, al menos una hora de presencia en cada una de las áreas para favorecer la 
socialización y fomentar la aceptación entre sus compañeros. Las áreas instrumentales 
(Plástica, Tecnología, Educación Física, Música) pueden ver incrementado este horario 
mínimo de una hora semanal según el nivel de comprensión que precise el profesorado y que 
presente el alumnado. En cuanto a las áreas lingüísticas, nos encontramos con dos opciones 
en la mayoría de los Centros como lengua de origen de muchos inmigrantes: el inglés y el 
francés. Algunos cuentan con alemán. Y en distintos municipios, con colaboración municipal, 
se cuenta con monitores de distintas lenguas para favorecer la integración. Las lenguas de 
formación serían el castellano y la lengua autóctona de cada comunidad. 
 Superado este problema, si las dificultades de integración son problemas de 
aprendizaje, el tratamiento sería el mismo que cualquier otro alumno/a en el Centro. Tendrían 
que realizarse las oportunas adaptaciones curriculares. 
 Por último, si el problema es de rechazo por cuestiones socioeconómicas, la labor 
tutorial tiene una trascendencia vital, sensibilizando al alumnado y formándolo en valores que 
favorezcan la integración. Incluso, según el nivel de imaginación de cada docente, puede ser 
una buena terapia integradora hacer participar al alumnado inmigrante en temas relacionados 
con sus orígenes culturales o con su problemática actual, como conocedores privilegiados que 
pueden aportar a sus compañeros información de primera mano. 
 Recordemos, como colofón y como ejemplo, uno de los objetivos del área de Ciencias 
Sociales en la E.S.O. : “Identificar y apreciar la pluralidad de las comunidades sociales a las 
que pertenecen, participando críticamente de sus proyectos, valores y problemas, 
denunciando actitudes y situaciones discriminatorias e injustas.... mostrando 
solidaridad.......”. 
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 Podría haber una quinta reflexión: ¿qué deberíamos exigir a la población inmigrante 
para favorecer su integración?. Pero esta es otra historia y no queda espacio ni tiempo. 
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